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Dentro del mensaje sobre la santificación del trabajo difundido por san

Josemaría, las profesiones en torno al cuidado ocupan una posición
privilegiada y permiten acceder a temas nucleares de la espiritualidad del
Opus Dei. Sus enseñanzas tienen un carácter anticipativo, que arrojan luz
sobre los desafíos actuales en torno a las profesiones y al valor del cuidado.
El mensaje del fundador del Opus Dei, como se sabe, ve la luz y se
desarrolla en pleno s. XX y coincide con el protagonismo del trabajo en la
cultura, en la política, en la economía, tan propio de ese siglo. Ana Marta
González, en un estudio sobre la propuesta de san Josemaría y teniendo
presentes a pensadores del s. XX como Martin Heidegger y Hannah
Arendt, ha llegado a definir sus enseñanzas como una «teoría de la
mundanidad», que «invita a poner en relación su mensaje con la reflexión
filosófica y sociológica sobre estas cuestiones» [1]. En efecto, esta invitación
se presenta constantemente ya que las coincidencias con autores tan
actuales como Alasdair MacIntyre o Richard Sennett, que han dedicado
diversos estudios al trabajo, a la virtud, a la cooperación, etc., resaltan una y
otra vez con los obvios matices que la comparación contiene.

Este es el caso de las profesiones del cuidado, y en especial de los así
llamados trabajos del hogar y la enfermería, con un valor profundamente
humano y en una sociedad altamente tecnificada. Si a esto se une la
experiencia reciente en torno a la crisis sanitaria y el COVID-19, es claro
que muchos podemos hacer un mea culpa sobre el escaso interés prestado a
estas profesiones y el poco reconocimiento del papel que desempeñan para
humanizar nuestras vidas[2]. No así san Josemaría, pues, como veremos,
muchos profesionales de estas Care Professions se han beneficiado de las
enseñanzas y del apoyo directo del fundador del Opus Dei, para desafiar los
problemas encontrados en estos quehaceres. Estas aportaciones de Escrivá
cobrarán mayor relieve después de analizar y contextualizar el actual
protagonismo del cuidado.
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1. Algunas claves para entender la importancia del cuidado en el
debate contemporáneo

Quizá ahora, ante la crisis sanitaria, sea políticamente incorrecto
admitir que hay un problema de poco aprecio respecto de las profesiones
del cuidado. Pero es evidente que sí lo hay. La escasa valoración social y
económica ha sido denunciada por distintas voces, también feministas,
entre las que destacan Arlie Hochschild[3] o Riane Eisler[4]: mientras la
omnipresencia del trabajo en la cultura es cada vez mayor, el prestigio de
aquellas tareas cotidianas, manuales, tan relacionadas con el cuidado
corporal del otro y con sus necesidades, se extingue.

Lejos de ser casual, en este resultado se encuentran distintas posiciones
ideológicas. Con sus matices y con el riesgo de simplificar en aras de
resumir, estas corrientes serían: el ideal de autonomía ilustrada, algunas
versiones más duras del liberalismo y finalmente el marxismo. Como se
sabe, a partir del s. XIV, la condición humana emprende un largo camino
hacia el individualismo. No necesitamos de los demás. Ni la tradición ni la
religión son necesarias para avanzar. Somos autosuficientes. Representando
al liberalismo económico, la Work Ethic , de claras raíces protestantes,
refuerza la carga individualista traducida en nociones como el self interest y
la mano invisible de Adam Smith[5]. Y en tercer lugar, la ideología
marxista, que, sin abandonar su postura contra el capitalismo y la propiedad
privada, postula también una definición del ser humano en términos de
trabajo.

Especialmente en los años 80, este individualismo se traduce en una
tendencia sutil: desaparece el valor de compromiso o de lealtad con la
empresa. Ya no importan los años de experiencia sino la movilidad. Richard
Sennett llama a este fenómeno el capitalismo flexible[6] y Zygmunt
Bauman, a pesar de sus presupuestos relativistas, criticará esta situación y
consagrará el término modernidad líquida[7]. El trabajo abandona toda
narrativa y también su sentido de comunidad: la experiencia adquirida deja
de ser relevante y la pertenencia a una cultura empresarial, con una
trayectoria que define la propia biografía, también.

Roto el sentido de comunidad y –con él– ausente la búsqueda de un
bien común claro, la palabra servicio corre un camino parecido. Con las
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tesis del Scientific Management  de Frederick W. Taylor [8] y la segunda
revolución industrial, surge por primera vez lo que luego se llamarán
profesiones de servicio en la figura de los white collars en contraposición a
los blue collars o trabajadores manuales. Pero, como ha señalado Sennett,
nadie hubiera predicho que una buena parte de aquellos, por el imprevisible
avance de la tecnología, fuera a desaparecer del mismo modo que los
trabajos manuales en fábricas[9]. Por eso, la expresión sociedad de servicios
fue rápidamente sustituida por sociedad post-industrial y sociedad del
conocimiento o de la información (Bell[10], Touraine [11]). Los oficios
manuales de los blue collars fueron percibidos como mecánicos, irracionales
y carentes de futuro por ser fácilmente sustituibles por máquinas y, en esa
misma línea, pocos años después, muchos de los empleos propios de los
white collars recibieron idéntico trato, ya que empezaron a ser imitados por
voces metálicas y aplicativos.

Una primera reflexión sobre estas ideas nos lleva a una observación
importante: el escaso valor de lo material y de lo que con lo material se
relaciona. Y cuando me refiero a lo material, entiendo principalmente lo
corpóreo como elemento constitutivo de la vida humana o también –sin ser
totalmente sinónimo– de nuestra condición de animalidad. Negar
absolutamente el valor del servicio o la búsqueda del bien común era algo
demasiado osado para cualquier propuesta sociológica o filosófica, pero
minusvalorar aquellas tareas más relacionadas con lo mundano, con lo
material, con lo corpóreo y cotidiano, con nuestra condición animal, fue
una conquista clara de las principales corrientes de pensamiento en el s. XX,
al menos hasta los años 80. Los trabajos del hogar y la enfermería
representan buenos ejemplos de esta batalla cultural. Y no solo porque el
feminismo de la segunda ola de Simone de Beauvoir[12] y Betty Friedan[13]

critique de modo especial los trabajos de la casa y denuncie su condición de
esclavitud o servidumbre, con un sentido muy peyorativo del servicio, sino
también y quizá sobre todo porque la invitación racionalista a considerar al
ser humano desde la res cogitans y en detrimento de su condición corpórea y
vulnerable sigue siendo un bastión casi inexpugnable. Podríamos afirmar
que Platón y Descartes todavía están ganando la batalla, ya que mientras el
ser humano se considere más racional, la condición material que está en la
base de las necesidades cotidianas[14], corpóreas y mundanas, es decir, de su

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



vulnerabilidad y dependencia, permanece en un segundo y (para muchos)
vergonzoso plano. Con palabras de Pierpaolo Donati, toda esta realidad
cotidiana se concibe como un «universo residual»[15].

Y aquí una primera referencia a san Josemaría resulta pertinente.
Cuando la expansión del marxismo y del materialismo estaba en auge –en
plenos años 60–, su conocida defensa de un “materialismo cristiano”
representa una audaz afirmación de la materia evitando contraponerla al
espíritu. En palabras de quien es quizá el mejor conocedor del significado
de este oxímoron, Pedro Rodríguez, la tesis desarrollada por san Josemaría
es que «las realidades más cotidianas y ordinarias, arrancando desde la
materia misma, son metafísica y teológicamente valiosas»[16]: «Por eso
puedo deciros –afirmaba san Josemaría en la célebre homilía en el campus
de la Universidad de Navarra en 1967– que necesita nuestra época devolver
–a la materia y a las situaciones que parecen más vulgares– su noble y
original sentido, ponerlas al servicio del Reino de Dios, espiritualizarlas,
haciendo de ellas medio y ocasión de nuestro encuentro continuo con
Jesucristo»[17].

Las raíces de estas afirmaciones, según se ha justificado en diversos
estudios sobre san Josemaría en consonancia con textos magisteriales
recientes como la Enc. Laudato si’, se hallan en los primeros capítulos del
Génesis[18]. San Josemaría se refiere con frecuencia a la bondad de la
creación así como a la finalidad de Adán en el jardín del Edén, donde Dios
lo puso con el mandato de «dominarlo» (Gen 1, 28) y de «labrarlo y
cuidarlo» (Gen 2, 15)[19]. Hay aquí una primera y originaria referencia al
cuidado de la naturaleza como encargo del Creador al ser humano. «El
cuidado –afirmaría Francisco en su primera homilía como Pontífice– es una
dimensión que antecede y que es simplemente humana, corresponde a
todos. Es custodiar toda la creación»[20]. En efecto, en esa mención
originaria, el cuidado está explícitamente unido al trabajo, como una
actividad complementaria o también como un atributo suyo. Se trata de
una prerrogativa creacional[21] y universal, no circunscrita a un género ni a
un tipo de trabajos específicos. Y ambos –trabajo y cuidado– aparecen como
actividades profundamente humanas y participación del poder divino.

Todos, pues, recibimos la misión de trabajar, pero esta obligación,
afirma san Josemaría, «no ha surgido como una secuela del pecado original,
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ni se reduce a un hallazgo de los tiempos modernos. Se trata de un medio
necesario que Dios nos confía aquí en la tierra, dilatando nuestros días y
haciéndonos partícipes de su poder creador, para que nos ganemos el
sustento y simultáneamente recojamos frutos para la vida eterna: el hombre
nace para trabajar, como las aves para volar» [22]. El ser humano, por tanto, es
creado con una dignidad inmensa: la imagen y semejanza divina de su
naturaleza se refleja en el trabajo como colaboración con Dios para
prolongar la obra de la creación con la labor de sus manos, de su
inteligencia y de su libertad. Pero a esto podríamos añadir que, siendo esta
colaboración de gran trascendencia, no basta. Muchas tareas que antes eran
exclusivamente humanas ahora las pueden llevar a cabo las máquinas
gracias a la misma capacidad que Dios le ha dado al hombre de crearlas
artificialmente. Por eso es preciso entender a fondo el texto del Génesis: el
ser humano debe aprender a cuidar su entorno, a los otros miembros de su
especie y a toda la naturaleza. Y el cuidado es una actividad estrictamente
humana que acompaña al trabajo –aunque no exclusivamente– y surge para
atender del mejor modo las necesidades, la vulnerabilidad, el bienestar de la
persona y también –por qué no– de otros seres. Volveremos sobre esto.

Sin embargo, hay más. A pesar de lo antiguo del texto bíblico, san
Josemaría se enfrenta a la interpretación común del pasaje: el trabajo no es
un castigo de Dios y tampoco es un descubrimiento de la modernidad. En
efecto, esta parece aceptar literalmente el Génesis y define el trabajo de un
modo aparentemente inocuo: como un dominio de la naturaleza[23]. Antes
de la modernidad, ese dominio se explicaba en términos limitados,
definidos, pero después esta capacidad humana se enriqueció con la ciencia
y se fue extralimitando hasta pasar de un uso a un abuso del
medioambiente[24]. La irrupción de la técnica transformó también el valor
de los trabajos manuales y cotidianos. Además de verse como mecánicos,
fueron despojados de su dimensión positiva: el servicio realizado por un ser
humano a otro ser humano se entendió como algo contrario a la condición
racional e independiente de quien sirve. La cultura moderna fue alejándose
progresivamente del ideal, tan profundamente arraigado en la antigüedad,
de la hospitalidad como acogida del extraño, del pobre, del necesitado[25]. Y
aunque nada hacía prever un quiebre en este modo de entender el trabajo,
ese giro apareció[26].
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En primer lugar, el discurso ecológico y los movimientos ambientalistas
reaccionaron con ímpetu contra el afán de dominio (y abuso) de la
naturaleza: surgió la idea de respeto o de responsabilidad junto con la
noción de cuidado referido a nuestra casa común. Quizá la corriente
feminista de la Care Ethics[27] (a la que también volveré), represente una
alternativa especialmente atendible para la razón científica y el
individualismo. Al revalorizar el cuerpo, en su condición de fragilidad, y la
empatía, como fuente de conocimiento complementario a la razón
científica, puso las bases para un nuevo humanismo: aquel que entiende al
ser humano en su dimensión dependiente y con una condición –su
vulnerabilidad– que todavía sigue considerándose tabú.

Y estas tesis también se reflejan en el trabajo y de modo sorprendente
en el trabajo manual. Voces como las de Alasdair MacIntyre [28] o Richard
Sennett[29] proponen reivindicar las cualidades del trabajo manual y
recuperar lo que llaman el espíritu del artesano, a saber, aquella figura
medieval que, además de desarrollarse personalmente a través de su
ocupación, aplica la atención, el esfuerzo y el cuidado a la materia que
trabaja, y se inserta en una tradición y en una comunidad, de las que
depende para mejorar su tarea. Realización personal, cooperación con otros
y cuidado de la materia y del vulnerable, a través de un trabajo manual y
cotidiano: estas son las propuestas que se amplían también al trabajo
intelectual. Todo trabajo debería entenderse como un oficio o craft, llevado
a cabo con un sentido artesanal y con una impronta más humana y social y
menos tecnológica e individual.

2. Trabajo, servicio y cuidado en el mensaje de san Josemaría
Con claras raíces cristológicas, el mensaje de san Josemaría sobre el

trabajo se aleja de su connotación de dominio. Esto se evidencia de modo
especial por sus continuas referencias al servicio y –quizá no siempre de
modo explícito, pero sí en la intención– al cuidado, presentes desde sus
primeros escritos. Solía insistir, por ejemplo, en que el Opus Dei tenía
como fin servir a la Iglesia como ella quiere ser servida[30]. La novedad y lo
específico es que ese servicio lo realizarían mujeres y hombres en medio del
mundo y principalmente a través del ejercicio del trabajo profesional dando
testimonio de su fe[31]. Al respecto, José Luis Illanes señala que la nota más
distintiva del trabajo en el mensaje de san Josemaría es precisamente su
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dimensión social, de aportación al bien común, de servicio [32]: «Vamos a
pensar despacio –anima Escrivá en una carta– qué hay en la entraña de
nuestra labor profesional. Os diré que es una sola intención: servir». Sin
embargo, sería ingenuo pensar que esta nota sea una novedad dentro de la
literatura sobre el trabajo. El mismo Escrivá lo reconoce a continuación no
sin cierto tono de sorpresa: «Porque en el mundo, ahora, la importancia de
la misión social de todas las profesiones está clara: hasta la caridad se ha
hecho social, hasta la enseñanza se ha hecho social»[33].

Por tanto, el trabajo para Escrivá no se reduce a una actividad
dominadora del trabajador, reflejada en el producto de las manos o de las
máquinas. Por el contrario, el sujeto del trabajo –el ser humano, racional,
corpóreo, vulnerable y dependiente– se ha de relacionar con su obra
huyendo de la autoafirmación o del perfeccionismo. Esto es perfectamente
compatible con «el cuidado de las cosas pequeñas»[34], entendido no como
consecuencia directa de una espiritualidad en torno a la infancia espiritual –
que san Josemaría conoce bien– sino como manifestación precisamente de
ese mensaje de santificación de la vida cotidiana, que constituye una
llamada divina para todos los cristianos[35] y mueve a «dejar las cosas
acabadas, con humana perfección»[36]. Ese interés por el cuidado lleva al
trabajador a hacer lo que debe y estar en lo que hace, «no por rutina, ni por
ocupar las horas, sino como fruto de una reflexión atenta y ponderada. Por
eso es diligente. (…) Diligente viene del verbo diligo, que es amar, apreciar,
escoger como fruto de una atención esmerada y cuidadosa»[37]. Cuidar es,
por tanto, amar y para Escrivá, está intrínsecamente unido al trabajar: «Por
eso el hombre no debe limitarse a hacer cosas, a construir objetos. El
trabajo nace del amor, manifiesta el amor, se ordena al amor»[38].

Sin embargo, el cuidado no se circunscribe al trabajo sino, muchas
veces, a partir de las distintas situaciones laborales o personales, se extiende
a las relaciones familiares o sociales. Si bien para Escrivá cuidar significa
amar, no se queda en “solo” amar: cuidar al otro se traduce en respetar su
libertad, previo ejercicio de una gran empatía para descubrir «todos los
problemas y preocupaciones de los hombres, puesto que son vuestras
mismas preocupaciones y vuestros mismos problemas»[39]; y –en esa
medida– servir a nuestros iguales y a la naturaleza.

Sobre las «profesiones del cuidado», aunque no hay un uso explícito del
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término que –como hemos señalado– es más bien reciente, sí hubo un
despliegue de consideraciones muy válidas respecto de dos, que san
Josemaría siguió de algún modo más de cerca y que presentan rasgos que,
como ya dijimos, son nucleares en sus enseñanzas. En efecto, tanto los
trabajos del hogar, que buscan el bienestar en la vida cotidiana de diversos
ambientes –familiares, laborales, etc.– como la enfermería, que –junto con
otras profesiones de la salud– se dedica a enfermos para curarlos o para
paliar la enfermedad, ocuparon un lugar especial en su predicación, y ahora
pueden también ayudarnos como piedra de toque de su mensaje sobre la
santificación del trabajo.

3. Los trabajos manuales y domésticos
Decíamos que la visión de Escrivá respecto de la materia es

especialmente positiva. ¿Pero hasta qué punto? En la Laudato sí, por
ejemplo, Guillaume Derville ha individuado hasta tres sentidos de la
materia, respecto de la cual la Encíclica manifiesta también su visión
positiva: el cuerpo humano en su condición sexuada; su capacidad para dar
lugar a una relación de tú a tú (cara a cara); y su orientación espacio-
temporal para situarse y echar raíces[40]. San Josemaría no las desconoce,
pero quizá es más audaz en esta valoración: «es, en medio de las cosas más
materiales de la tierra, donde debemos santificarnos, sirviendo a Dios y a
todos los hombres»[41]. ¿Cuáles serían esas realidades más materiales?

En el mensaje del Opus Dei hay una referencia explícita al alto aprecio
de lo que se ha llamado vida cotidiana y en concreto a todos aquellos
trabajos que tienen como fin el bienestar material y corpóreo propio de
nuestra condición. En realidad, cuando san Josemaría afirma que Dios nos
llama también a través de las cosas más materiales, su propuesta puede
explicitarse diciendo que esto se realiza a través de tareas como cocinar,
lavar, planchar, limpiar… tareas mundanas, corporales, manuales y, por
tanto, quizá las «más materiales» y no muy atractivas o políticamente
correctas. Y, sin embargo, no se entendería el mensaje del fundador del
Opus Dei si no aceptáramos el sentido más profundo de su propuesta
cuando trata este tema.

Un breve excursus nos lleva a ampliar un poco este reto que
probablemente ha levantado una explicable perplejidad. Desde la filosofía y
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con más distinciones que ahora no son del caso, Alasdair MacIntyre, en
una de sus obras más importantes –Animales racionales y dependientes–
denuncia una situación parecida. Autoridad indiscutible en temas de moral,
reconoce que, en sus principales libros y en las distintas tradiciones, hay una
ausencia que se propone subsanar: la nula referencia a nuestra condición
animal, a nuestra discapacidad y vulnerabilidad y a la necesidad de
reconocerlas[42]. Encontramos aquí una interesante coincidencia. En la
historia de la filosofía brilla por su ausencia una profunda, radical y positiva
comprensión de nuestra condición corporal, abierta al espíritu y relacionada
con las necesidades cotidianas fruto de nuestra fragilidad. MacIntyre llega a
afirmar que «la identidad humana es fundamentalmente corporal (aunque
no sea sólo corporal) y es, por lo tanto, identidad animal»[43].

Que nuestra identidad sea principalemente corporal o animal nos abre a
dos temas: la vulnerabilidad cotidiana que se traduce en necesidades
constantes aunque quizá las demos por supuestas (alimento, higiene
personal, confort, limpieza, etc.) y la vulnerabilidad no cotidiana que
aparece antes o después con la enfermedad. Ninguna de las dos suele
formar parte de un propósito concreto vital en muchas personas. La
tecnología ha permitido que muchas tareas cotidianas se sustituyan por
máquinas y se merme la atención al efecto humanizador que presentan las
tareas del hogar. Y en el caso de la enfermería, si bien la enfermedad hoy
por hoy protagoniza un papel de primer orden por el COVID-19, es muy
probable que, al igual que sucedió con otras pandemias, una vez
generalizada la vacuna, se regrese a la situación anterior. En los dos casos,
la vulnerabilidad nos conduce a varios conceptos importantes: el de
necesidades corpóreas, el de empatía y el de dependencia. Ahí donde hay
corporeidad, hay vulnerabilidad y la vulnerabilidad implica necesidades que
son descubiertas empáticamente por otros para ayudarnos a solventarlas.
En esa ayuda, se desvela nuestra dependencia: necesitamos del cuidado de
los demás, del ejemplo de los demás, del sostén de los demás. Y los demás
nos necesitan a nosotros. El cuidado por tanto es una respuesta humana a
nuestra condición vulnerable. Es difícil –muy difícil– que ese cuidado lo
pueda proporcionar una máquina o un robot[44]. Y lo es no solo porque se
requiere la empatía, sino porque nuestras necesidades no son desperfectos
mecánicos sino manifestaciones de un cuerpo vivo, con una biografía, con
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un propósito y también con emociones y sentimientos, imposibles de
resolver con un manual de instrucciones.

Y aquí entra una breve referencia a la Care Ethics, que distingue entre
un cuidado «natural» entre personas cercanas, que se despliega de modo
casi innato (care about) y otro que es «profesional», a saber, que implica una
preparación y estudio para poderlo ejercer del modo adecuado cuando las
necesidades lo exigen (care for)[45]. No son cuidados excluyentes entre sí.
Incluso algunos estudios afirman que en países más desarrollados, donde el
cuidado de los mayores es un problema real, la tendencia es dar formación
profesional (caring for) a los miembros de las familias que se dedican al
cuidado de otros miembros (caring about)[46].

Si nos referimos a los trabajos del hogar, vemos cómo san Josemaría los
califica de «verdadera profesión»[47] (promovió en vida suya decenas de
centros de formación profesional en todo el mundo, en países donde no se
acostumbraba a proporcionar esos estudios), con una «gran función
humana y cristiana»[48] y una alta dignidad y proyección social[49]. El hogar
«es un ámbito particularmente propicio para el crecimiento de la
personalidad»[50] y los trabajos que crean ese hogar cuidan «la vida
humana»en su dimensión corpórea e inciden en la dimensión psíquica.
Gustaba, además, repetir la máxima italiana «quando il corpo sta bene,
l ’anima balla», para demostrar esa situación tan humana de bienestar que
muchas veces condiciona tanto la salud psíquica[51] y que es cada vez más
difícil de satisfacer solo con máquinas.

A finales del s. XX, la propuesta filosófica de MacIntyre coincidiría con
el mensaje espiritual de Escrivá, al afirmar que estos quehaceres o –la
practice de crear y sostener la vida familiar– permiten desarrollar las virtudes
que más ayudan a la realización de las personas cuando empiezan su vida
profesional[52]. Y con Sennett, que se enfrenta quizá al prejuicio más
extendido que hay contra ellos: su carácter manual, repetitivo, monótono.
En efecto, Sennett realiza una distinción relevante para superar este
prejuicio: una cosa es la rutina de la máquina o la rutina burocrática, otra es
eliminar la rutina del trabajo o de la vida, ya que «imaginar una vida en base
a impulsos momentáneos, acciones de corto plazo, exentas de rutinas que le
dan sustento, una vida sin hábitos, es imaginar una existencia irracional»[53].
Y en El artesano, Sennett defiende para todas las habilidades, incluso para
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las más abstractas, un inicio como prácticas corpóreas; asocia toda buena
práctica a una experiencia comunitaria; y reclama –no sin ironía– un mayor
reconocimiento para los trabajos manuales y cotidianos: «la laboriosa
empleada del hogar parece mejor ciudadana que su aburrida señora»[54].

En realidad, todo esto refleja una verdad más antigua, a saber, la
profunda unidad de cuerpo y alma, de manos y mente, que hacen del ser
humano y de su trabajo (incluso el más intelectual, como ya se incoó) una
realidad capaz de reflejar también lo material y lo espiritual. San Josemaría
se referirá a esta compenetración entre lo material y lo espiritual con una
metáfora muchas veces citada: «En la línea del horizonte, hijos míos,
parecen unirse el cielo y la tierra. Pero no, donde de verdad se juntan es en
vuestros corazones, cuando vivís santamente la vida ordinaria…»[55].

4. La enfermería en el mensaje de Josemaría Escrivá
En este tema como en el anterior, nos encontramos con una doctrina

que san Josemaría predicó como fruto de su experiencia directa[56] y
concretamente, en el caso de la enfermería, durante los primeros años de su
vida sacerdotal. Como se sabe, a inicios del s. XX, las condiciones sanitarias
en general eran muy distintas a las actuales y había muchos hospitales con
desahuciados de enfermedades infecciosas y en esos momentos incurables
como la tuberculosis. Además, la enfermería de los años 50 y su
reconocimiento como profesión, especialmente en el ámbito latino, tardaría
todavía mucho en llegar. Es conocida la afirmación de Amitai Etzioni que
la calificaba de semi-profesión[57]. En efecto, si esto sucedía en un ámbito
anglosajón como el norteamericano a finales de los 60, muy probablemente
en el ámbito latino la situación sería más crítica y la promoción de la
carrera, más difícil.

El trabajo de las enfermeras, que en la mayoría de los casos eran
religiosas dedicadas al cuidado de los enfermos, con la preparación básica
que existía en esos tiempos[58], no quedó fuera de la observación de san
Josemaría cuando iba a atender sacerdotalmente a los enfermos en los
hospitales. Es más, como él mismo relata, eran precisamente las enfermeras
las que se preocupaban de esa asistencia y abrían el camino para la atención
espiritual de enfermos muy alejados de la fe. Esta experiencia fue
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fundamental para una iniciativa pionera: el inicio de la Escuela de
Enfermeras en la Universidad de Navarra en el año 1954[59].

¿Por qué calificarla de pionera si no fue la primera escuela en España?
Bien puede merecer el calificativo por la visión con la que se puso en
marcha y que incluye también a la medicina. San Josemaría promovió que
ambas carreras empezasen a la vez: no una primero (la medicina) y después
la otra (o al revés)[60]. Y esta idea fue la pionera porque, de algún modo,
reconocía la riqueza que supone para médicos y enfermeras esa convivencia
académica y práctica. Me atrevería a decir que en la mente del fundador de
la Universidad de Navarra no solo estaba muy clara la conveniencia de
fomentar desde el comienzo un aspecto fundamental de las profesiones en
torno a la salud –la práctica colaborativa entre equipos
interprofesionales[61]– sino sobre todo la importancia de que los médicos
entendieran en toda su hondura, valor y eficacia el cuidado que proporciona
la enfermería para el enfermo (no solo un cuidado de su cuerpo sino, como
veremos, también de su alma). Se aplican a esta profesión las ideas antes
señaladas respecto del cuidado y la empatía, esta vez referidas a la
vulnerabilidad no ordinaria y a la dependencia que toda enfermedad
acrecienta[62], pero además aparece otra importante enseñanza de Escrivá
que, referida a este caso, es reveladora y, en general, bastante
revolucionaria: «No tiene ningún sentido dividir a los hombres en diversas
categorías según los tipos de trabajo, considerando unas tareas más nobles
que otras»[63]. Es más: «No importa que esa ocupación sea, como suele
decirse, alta o baja; porque una cumbre humana puede ser, a los ojos de
Dios, una bajeza; y lo que llamamos bajo o modesto puede ser una cima
cristiana de santidad y de servicio»[64]. A este prejuicio social que todavía
sigue enraizado en muchas culturas donde, por poner los ejemplos de
Amitai Etzioni, se consideran de mayor nivel humano profesiones como la
medicina o la abogacía respecto de la enfermería, el secretariado o los
trabajos del hogar, es a lo que suelo llamar «laborismo aristocrático»[65].

Sin embargo, queda claro que san Josemaría pasó por encima de esos
prejuicios al fomentar –en el seno de la Universidad de Navarra y al inicio
de su vida académica– ambos estudios[66]. De alguna manera, también
resultó providencial que la primera directora de la Escuela de Enfermeras
de la Universidad de Navarra, María Casal, fuera de nacionalidad suiza y,
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además de médico (requisito legal para ser directora), mantuviera una
estrecha relación con su país[67]. Fue, sin duda, la mejor interlocutora de la
mente de san Josemaría para poner en marcha esta visión pionera,
estratégica[68] y con una alta exigencia profesional.

Pero en el mensaje de san Josemaría hay todavía una idea de fondo más,
que dejamos para el final porque, de alguna manera, resume su aprecio por
esta profesión. Respondiendo a una enfermera durante uno de los
encuentros multitudinarios que tuvo en España en los años ‘70, san
Josemaría dirá lo siguiente: «Es necesario que haya muchas enfermeras
cristianas. Porque vuestra labor es un sacerdocio, tanto y más que el de los
médicos. Iba a decir que más, porque tenéis la delicadeza –perdóname la
cursilería–, la inmediatez, porque estáis siempre junto al enfermo… De
manera, que ser enfermera es una vocación particular de cristiana. Pero,
para que esa vocación se perfeccione, es preciso que seáis unas enfermeras
bien preparadas, científicamente, y luego que tengáis una delicadeza muy
grande»[69]. Las escenas de las que estamos siendo testigos todos durante
estos meses de pandemia, con experiencias sobre la soledad con la que
mueren tantos enfermos, nos ayudan a entender la actualidad de estas
palabras. Gracias al consuelo humano y cristiano precisamente de mujeres y
–desde hace ya varios años– también varones profesionales y empáticos,
muchos enfermos de COVID-19 no han experimentado la soledad en sus
últimos momentos. Es posible también que un gran número sí haya
fallecido en esa soledad. Las palabras de san Josemaría cobran por eso más
valor que nunca: la inmediatez –o, dicho con otras palabras, la empatía y el
cuidado– de cada enfermera y de cada enfermero con el dolor del enfermo y
muchas veces con su muerte, bien puede definirse como una invalorable
labor sacerdotal, que en cierto sentido hace realmente presente el consuelo
de Dios y que además está en condiciones de acercar a quien vive sus
últimos momentos a su fin trascendente. La relevancia de promover estos
estudios como un explícito servicio a una sociedad cada vez más
tecnologizada y menos humana, unida a una visión cristiana del dolor y de
la vulnerabilidad, es incuestionable.

5. Conclusiones
El Papa Francisco y los últimos pontífices han llamado la atención

sobre esta capacidad de humanizar que despliega el cuidado y su papel en la
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sociedad actual. Como escribió Benedicto XVI, «la grandeza de la
humanidad está determinada esencialmente por su relación con el
sufrimiento y con el que sufre. (…) Una sociedad que no logra aceptar a los
que sufren y no es capaz de contribuir mediante la compasión a que el
sufrimiento sea compartido y sobrellevado también interiormente, es una
sociedad cruel e inhumana»[70]. Por eso, las profesiones del cuidado –
realizadas con profesionalidad y con sentido de servicio que reflejan valores
hondamente cristianos– se erigen en conditio sine qua non para contrarrestar
el déficit de humanidad del que adolece nuestro mundo.

Pero, además de permitir llegar a una profunda comprensión del ser
humano, todo trabajo –y más aún profesiones como los trabajos del hogar o
la enfermería–, puede ser también camino para contemplar a Dios:
«Reconocemos a Dios no sólo en el espectáculo de la naturaleza, sino
también en la experiencia de nuestra propia labor, de nuestro esfuerzo. El
trabajo es así oración, acción de gracias, porque nos sabemos colocados por
Dios en la tierra, amados por Él, herederos de sus promesas» [71]. Nuestro
lugar en la tierra y el momento que vivimos nos sitúan claramente con una
misión originaria, explícita y difícil: recuperar el valor del cuidado en la vida
cotidiana y de modo especial en nuestro trabajo. El COVID-19 nos deja
esta gran lección y nos abre un profundo desafío
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grande ni pequeña. Todo adquiere el valor del Amor con que se realiza»,
Surco, n. 487.
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[65] Cfr. MARÍA PÍA CHIRINOS, “Monsignor Alvaro del Portillo e
la nuova evangelizzazione”, Vir fidelis multum laudabitur (ed. Pablo
Gefaell), Pontificia Universitá della Santa Croce, Edusc, 2014, vol. 1, pp.
167-186. Aunque puede revelar una posición que hoy se llamaría machista
ya que además sigue habiendo un fuerte componente femenino en las
profesiones de cuidado, en el fondo, parte de la culpa de esta apreciación
también recae en las corrientes feministas. La lucha del feminismo por una
igualdad centrada en el poder económico y, por tanto, también en el acceso
al mundo laboral, asumió como por ósmosis elementos negativos del
capitalismo y del individualismo que el sistema ya tenía. En lugar de
humanizar a los hombres, el feminismo materializó a las mujeres; y en vez
de conseguir que el hombre participase más en la familia, se desvalorizó el
contexto –la casa con sus trabajos– que lo hubiera permitido.

[66] Aunque parezca un detalle anecdótico, las primeras directoras de la
futura escuela tuvieron muy claro que también en lo externo se debía
reflejar el alto estándar de excelencia, más aun tratándose de una profesión
que exige uniforme. En España, la imagen de la enfermera fuera de los
hospitales estaba asociada a una amplia capa de color negro, de aspecto más
bien militar y que hacía pensar en gestas gloriosas más que en el trabajo
cotidiano del cuidado. El reto fue conseguir una alternativa elegante y a la
vez innovadora que pudiera reflejar el prestigio de los estudios. Se encargó
el modelo a una conocida modista de Madrid, Flora Villareal, y se eligieron
algunos rasgos distintos: un color tabaco que rompía con el blanco habitual,
puños blancos, un abrigo también color tabaco, entre otros. Cfr.
GUADALUPE ARRIBAS-ROSARIO SERRANO, “Primeros años de
la Escuela de Enfermeras”, op. cit., p. 732.

[67] Cfr. MARÍA CASAL, Una canción de juventud, op. cit.,  cap. VIII.
Cfr. también “Pflegepersonal”, en Historisches Lexikon der Schweiz,
https://hls-dhs-dss,ch/de/arti... Como se sabe, el enfoque y el desarrollo de
las profesiones técnicas en Suiza ha permitido que su prestigio sea muy alto.
Es además muy admirable que sea una sociedad donde no existe la
aspiración generalizada de cursar una carrera universitaria como solución
para el desarrollo personal. La formación técnica ha logrado ubicarse en el
mapa de las profesiones como un complemento necesario de la formación
universitaria, que se dedica a aspectos más teóricos y se apoya en las
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profesiones prácticas. A esto se une también la larga tradición de la Cruz
Roja, que siempre pero especialmente alrededor de las dos guerras
mundiales, desplegó una gran influencia y formación concreta a miles de
mujeres que colaboraron en el conflicto como enfermeras. Desde el s. XIX
y comienzos del s. XX, Suiza junto con Gran Bretaña han sido naciones
donde la enfermería ha gozado de gran prestigio.

[68] Con esta misma visión y espíritu, años más tarde, han ido
surgiendo iniciativas semejantes en todo el mundo. En muchas de ellas (por
no decir en todas) se han enfrentado a los problemas de falta de prestigio
de la enfermería propios del ámbito latino. Pero con el tiempo, esta
experiencia se ha demostrado muy positiva. En la Universidad de los Andes
(Chile) la facultad de Medicina empezó en 1991 y un año después la
Escuela de Enfermería; en la Universidad de la Sabana (Colombia) primero
se funda Enfermería (1991) y tres años más tarde la Facultad de Medicina
(1994). En la Università Campus Biomedico (Italia) se inician a la vez ambas
carreras en 1993; lo mismo sucede tres años más tarde en la Universidad
Austral (Argentina) y en la Universidad Panamericana (México). Un caso
emblemático es el ISSI (Institut Supérieur en Sciences Infirmières ) en
Kinshasa, R.D. del Congo, cuyo inicio promovió directamente el primer
sucesor de san Josemaría, el beato Álvaro del Portillo y abrió sus puertas en
1997. Su rol ha sido decisivo para lo que ahora es el Hospital Monkole,
centro de salud de referencia del país, y para difundir una visión de la
enfermería profesional y cristiana. Por último, en la mayoría de estas
escuelas, que iniciaron solo para mujeres, se han abierto las puertas a
varones que hacen suyo el reto de ejercer la empatía y el cuidado para
realizar su profesión.

[69] Palabras de san Josemaría, recogidas en MARÍA CASAL, Una
canción de juventud, op. cit., cap. VIII.

[70] BENEDICTO XVI, Enc. Spe Salvi (30-XI-2007), n. 38.
[71] Es Cristo que pasa, n. 48. Cfr. JOSÉ IGNACIO MURILLO,

“Contemplación de Dios: El trabajo como manifestación de Dios”,
AA.VV. Trabajo y espíritu, EUNSA, Pamplona, 2004, p. 146.
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